
TU AMIGO 





“Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador [paraklētos], 
para que esté con vosotros para siempre” (Juan 14:16)

Así, el Espíritu Santo es “uno que es llamado al lado de”. Él es 
enviado para que esté con nosotros para consolarnos y 
exhortarnos.

“para” = “al lado” 
“klētos” = “uno que es 
llamado”

Jesús llamó al Espíritu Santo 
“paraklētos” (Juan 14:26).

Juan dijo: “paraklētos tenemos para con el Padre, a Jesucristo 
el justo” (1ª de Juan 2:1). Al igual que nosotros tenemos a Jesús 
como nuestro representante ante el Padre, el Espíritu Santo es 
el representante de Jesús ante nosotros.

Antes de ascender al Cielo, Jesús declaró a sus discípulos: “No os 
dejaré huérfanos; vendré a vosotros” (Juan 14:18). Esta “venida” no 
sería física, sino a través de un representante. Al igual que Jesús había 
sido su consejero, ayudador y consolador, el Espíritu Santo iba a ser de 
ahí en adelante nuestro Consejero, Ayudador y Consolador.



¿Cuáles son 
algunas de las 
acciones del 

Espíritu Santo 
que muestran 
que él es una 

Persona?



“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre 
enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y 
os recordará todo lo que yo os he dicho” (Juan 14:26)

El Espíritu Santo es mencionado repetidas veces 
junto al Padre y al Hijo:

❖ Es omnipresente. Salmo 139:7. 
❖ Anuncia el futuro. Juan 16:13. 
❖ Puede ser blasfemado. Marcos 3:29.

Además, se le atribuyen 
cualidades divinas:

• Mateo 28:19 
• Lucas 1:35 
• Lucas 3:22 
• Juan 14:26 
• Juan 15:26 
• Hechos 2:33

• 2ª de Corintios 13:14 
• Gálatas 4:6 
• 2ª de Tesalonicenses 

2:13 
• Hebreos 9:14 
• 1ª de Pedro 1:2



“El Consolador que Cristo prometió enviar después 
de ascender al cielo, es el Espíritu en toda la 
plenitud de la Divinidad, poniendo de manifiesto el 
poder de la gracia divina a todos los que reciben a 
Cristo y creen en él como un Salvador personal. 
Hay tres personas vivientes en el trío celestial; en 
el nombre de estos tres grandes poderes—el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo—son bautizados los que 
reciben a Cristo mediante la fe, y esos poderes 
colaborarán con los súbditos obedientes del cielo 
en sus esfuerzos por vivir la nueva vida en Cristo”

E.G.W. (El evangelismo, cp. 18, pg. 446)



“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os 
guiará a toda la verdad; porque no hablará por 
su propia cuenta, sino que hablará todo lo que 
oyere, y os hará saber las cosas que habrán de 
venir. El me glorificará; porque tomará de lo 
mío, y os lo hará saber” (Juan 16:13-14)

“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien 
el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará 
todas las cosas, y os recordará todo lo que yo 
os he dicho” (Juan 14:26)

“nos salvó, no por obras de justicia que 
nosotros hubiéramos hecho, sino por su 
misericordia, por el lavamiento de la 
regeneración y por la renovación en el Espíritu 
Santo” (Tito 3:5)



“El oficio del Espíritu Santo se especifica claramente en 
las palabras de Cristo: “Cuando él viniere redargüirá al 
mundo de pecado, y de justicia, y de juicio.” Juan 16:8. 
Es el Espíritu Santo el que convence de pecado. Si el 
pecador responde a la influencia vivificadora del Espíritu, 
será inducido a arrepentirse y a comprender la 
importancia de obedecer los requerimientos divinos.
Al pecador arrepentido, que tiene hambre y sed de 
justicia, el Espíritu Santo le revela el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. “Tomará de lo mío, y os lo 
hará saber,” dijo Cristo. “El os enseñará todas las cosas, 
y os recordará todas las cosas que os he dicho.” Juan 
16:14; 14:26”

E.G.W. (Los hechos de los apóstoles, cp. 5, pg. 43)



“pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y 
hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8)

¿Cómo podemos recibir el 
Espíritu Santo?

Primer paso: Pido el Espíritu Santo 
(Lucas 11:13) 

Segundo paso: Soy bautizado con el 
Espíritu Santo (Hechos 1:5)

Ser bautizado es estar totalmente inmerso. 
Incluye a la persona completa. El bautismo 
con el Espíritu Santo significa estar 
totalmente bajo su influencia, totalmente 
“llenos del Espíritu Santo” (Efesios 5:18). 
Esta no es una experiencia que ocurre 
“una vez para siempre”, sino que necesita 
ser renovada constante y diariamente.



“A nosotros hoy, tan ciertamente como a 
los primeros discípulos, pertenece la 
promesa del Espíritu. Dios dotará hoy a 
hombres y mujeres del poder de lo alto, 
como dotó a los que, en el día de 
Pentecostés, oyeron la palabra de 
salvación. En este mismo momento 
su Espíritu y su gracia son para todos los 
que los necesiten y quieran aceptar su 
palabra al pie de la letra”

E.G.W. (Testimonios para la iglesia, tomo 8, pg. 27)


